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<!* T H E N E W Y O R K T I M E S 

BUENOS AIRES. 22 o> 
enero—Se ha convenido en 
una historia de suspenso 
demasiado larga. La Junta 
argentina se tewne en S P -
creto cas'i tocio? lo? días, pp-
ro e) anuncio cada noehp 
*?s e; mismo: todavía e-ata­
mos deliberando. 

El suspendo se refiere a 
un acuerdo propuesto por 
p-\ Papa Juan Pablo II so­
bre un conflicto fronterizo 
entre Argentina y Chile, 
Están en disputa tres islas 
en el Canal de Beagle. en 
ía punta sur de Sudaméri-
ca. El limite que el Papa 
fijó para recibir respuesta 
a su recomendación venció 
haré casi dos semanas, pe­
ro la Junta tiene un proble­
ma: la solución del Papa 
posiblemente beneficia más 
a Chile que Argentina, 

Como resultado, la Junta 
argentina, que es un go­
bierno religioso en un pais 
cristiano qu*? también es 
r e 1 \ giosamente patriótico, 
se encuentra en u n dile­
ma. 

Los generales y almiran­
tes argentinos han demo­
rado aún más su decisión 
por el júbilo poco disimu­
lado de sus contrapartes 
militares q 11 e gobiernan 
Chile. 

Enrique BeriLsiein, prin­
cipal negociador fie Chile 
en la dispuia. señaló que 
!a propuesta riel P;ipa da a 
ambos países ta posib'ilidad 
dp "ofrecer- ti r ejemplo al 
mundo". Chile ha aceptado 
la propuesta. 

Se enenp'it'an en jungo 
reserva? proba bles de pe 
troten, prodigiosas can r ida -
He.s rte pencado y una buena 
parte de !a AnrátrüHa. per" 
entre los argent inn? existe 
í>tro problema. 

EN JUEGO EL 
HONOR ARGENTINO 

"Mi preocupación —ex« 
presó una figura militar 
argentina involucrada, en 
las negociaciones— es que 
no puedo dejar al margen 
el honor nacional por el 
bien de la paz." 

El conflicto comenzó por 

tres islas pequeñas en gran 
parte áridas que g P encuen­
tran en o cerca —todo de­
pende del lado que uno es­
té - de la desembocadura 
riel Canal de Beagle. Un 
tratado firmado en 1881 es 
tableeió qup el Canal, que 
conecta al Atlantic" con «"I 
Paci f i co. era una fron tera 
este-oeste en la punta del 
continente. hl tratado tam­
bién especificaba que las 
pequeñas islas que se en­

contraban .il sur del Cana! 
pertenecían •» Chile. 

Lo que no quedó muy 
claro fue qué tan lejos ha­
cia e! oriente, ej Cana! y 
por lo tanto la linea fron­
teriza se extendía en el 
Atlántico. Sí el Canal se 
alarga más ¿lia de ¡as tres 
islas -picto/i, Lennox y 
Nueva- entonces esas *is 
las y otras cuantas hasta 
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Cabo de Hornos, en Ja pun 
ta del continente son cnile-
nas. Si el Canal se termi­
na antes de que llegue a 
las tres islas, según ios ar­
gentinos, y lí¡ frontera se 
corta hacia el sur en ese 
punto, entonces las tres is­
las son argentinas y las de­
más tienen que ser dividi­
das. 

Las demandas territoria­
les que se extienden hasta 
200 millas en el Atlántico 
Sur, rico en recursos, y la 
Antártida dependen de la 
propiedad de las tres islas. 

Hace dos años, en Navi­
dad, ambos paises estuvie­
ron al borde de la guerra 
por este problema, tan cer­
ca que los tanques ya ha­
bían sido movilizados. Se 
considera que Argentina 
tiene el mayor poder de 
ambas fuerzas, pero el cri­
terio de algunos generales 
sensatos de ambas partes 
prevalecieron. Uno de ellos 
fue Roberto Eduardo Viola, 
entonces comandante en je­
fe del ejército argentino, 
designado presidente por la 
Junta en octubre pasado. 
Los líderes militares some­
tieron la disputa al media­
dor de mayor confianza an­
te los ojos de los dos países 
católicos romanos: el Papa. 

El mes pasado, frustrado 
ñor las demandas v contra-
demandas, el Vaticano tomó 
una rara decisión v propu­
so una solución propia. Los 
detalles son secretos, ñero 
según fuentes argentinas, 
la propuesta da las islas a 
Chile y crea lo que el Papa 
ha llamado un "mar de 
paz". 

Chile poseería 12 milla" 
de aguas territoriales al es­
te de las islas, pero tendría 
que'compartir el desarrollo 
de los recursos en las seis 
millas exteriores de la faja. 
Argentina sería soberana 
'Wi un área contigua en for-
flia de abanico, oue se ex­
tiende 200 millas en el 

Íntico, aunque tendría 
lie compartir los recurro---
" ¿rea con Chile. No e«tá 

Üu t claro cómo pe "e-ír-n 
Mimadas las dpre!]nr1?i d n 

•3|fe¿XA P R O P U E S T A \$^y™VE ISABEL n 

La propuesta, en opinión 
de los dirigentes argenti­
nos,, es una mejora sobre 

una decisión de arbitraje to­
mada por la reina Isabel II 
hace dos años. La propues­
ta de la .soberana fue recha­
zada. Pero la recomenda­
ción del Papa todavía viola 
lo que los argentinos consi­
deran como un principio 
histórico sacrosanto: el Pa­
cífico es de Chile, ei Atlán­
tico es de Argentina y am­
bos se unen en Cabo de 
Hornos. 

Algunos m i e m b r o s del 
cuerpo militar argentino se 
inclinan a aceptar la pro­
puesta de] Papa; otros, en­
cabezados por la Marina, se 
oponen firmemente. 

''El Papa dice que somos 
un país muy grande y que 
debemos dar un poco", se­
ñaló una figura militar ar­
gentina. "Eso está bien des­
de el punto de vista ecumé­
nico". 

"Es muy difícil para los 

argentinos decir que Cabo 
de Hornos no es ei final del 
pais —dijo—. Yo diría que 
no es negociable". 

Se espera que la Junta 
envíe su respuesta a] Papa, 
posiblemente esta semana. 
Pero según fuentes argenti­
nas, quizás sólo pidan más 
negociaciones para llegar a 
un resultado honorable, 
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